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Introducción 

 

La ciudad, afirma el sociólogo Henri Lefebvre, es la manifestación espacial de una organización de la 

sociedad y en esta medida, ciudad y sociedad están tan indisolublemente ligados como la forma y el 

contenido de una palabra o de un enunciado; sin embargo, se trata de un espacio altamente contradictorio, 

donde a pesar de los esfuerzos por la homogeneidad se mantiene siempre un alto grado de desigualdad 

social y cultural. Espacialmente, esta condición se manifiesta por las condiciones de centralidad que 

disfrutan determinados grupos y la marginalidad que padecen otros (Lefebvre, 1973). 

La paz desde una perspectiva positiva, no se define por la ausencia de guerra o de conflictos, sino 

por la presencia de justicia y bienestar social. No es algo estático o un estado al que se llega, se trata de un 

proceso en el que las ciudades educadoras, lo planeen o no, cubren, precaria o satisfactoriamente, 

necesidades básicas de la ciudadanía. 

Si la paz es definida como justicia social y como bienestar, la violencia es todo aquello que impide a 

las personas autorrealizarse como seres humanos, satisfacer sus necesidades básicas, sus intereses; en 

otras palabras, la violencia es lo que impide u obstruye el desarrollo, la democracia y la vigencia de los 

derechos humanos. La violencia no se reduce, entonces, a la guerra o al uso de la fuerza. 

La violencia se ha naturalizado, a tal grado, que sus manifestaciones se tornan casi invisibles 

porque forman parte de la vida cotidiana, ha permeado todos los espectros de la vida, convirtiéndose en una 

forma de relación y convivencia; sin embargo, la violencia es un fenómeno social aprendido, en donde las 

ciudades y sus procesos históricos desempeñan un papel decisivo. Desde esta perspectiva de paz positiva, 

se reconocen, al menos, tres tipos de violencia: directa, cultural y estructural. 

La violencia directa es la que comúnmente se considera como tal, es fácilmente reconocible, 

generalmente reprobada y es recurrente tanto en los ámbitos públicos como privados de las ciudades. Se 

refiere a los actos de fuerza y de presión que se ejercen abierta y directamente contra las personas. Aquí se 

incluyen desde luego las guerras o conflictos bélicos, pero también los actos de represión, tortura, golpes y 

cualquier tipo de maltrato. La violencia directa, es la violencia que se aplica de manera concreta a una 

persona, grupo de personas o ecosistema. La violencia psicológica, como la extorsión, los maltratos 

verbales, la indiferencia y los insultos también se consideran formas de violencia directa. 
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Sin embargo, esta violencia directa que es más visible, es producto de la violencia estructural y 

cultural, que corresponden a las distintas decisiones y posturas de las sociedades que habitan territorios 

rurales o urbanos. 

La violencia estructural forma parte del sistema social, de sus estructuras y de sus gobiernos; de ahí 

que en el presente estudio interesa sobremanera identificar la capacidad de infraestructura, de 

equipamientos y de servicios, así como la división del trabajo y de la riqueza, para medir los distintos 

factores que pueden provocar o contener la violencia en una ciudad y mediante la cual se pueden hacer 

tangibles los niveles de justicia o injusticia que prevalecen en la misma. 

La violencia cultural, se expresa en las formas de división de roles sociales, en los patrones de 

inclusión o de discriminación, así como en los usos y abusos de poder en relación con el sexo, raza, clase, 

edad, capacidad u otras diferencias que los grupos sociales construyen por influencias históricas y 

tradiciones que se van transmitiendo de generación a generación y de unos pueblos o grupos sociales a 

otros grupos. 

La violencia estructural como escenario de desarrollo precario o fortalecido, la violencia cultural 

transmitida en la ciudad a través de sus instituciones, llámense escuelas, familias, organizaciones, la ciudad 

entera, establece patrones relacionales que reproducen o promueven ideologías, creencias, principios o 

valores que legitiman la desigualdad, la discriminación o que pueden legitimar la igualdad y la diferencia 

como un todo sistémico que permita o obstruya el bienestar de todas las personas que habitan en la ciudad. 

De ahí la importancia de identificar las experiencias educadoras de las ciudades y de las familias que las 

habitan, dado que en ellas y con ellas se establecen los primeros vínculos sociales, y se aprende a 

interpretar el mundo. 

Beck escribe La sociedad del riesgo (1998) después de que Chernobil sacude al mundo. Chernobil, 

no es la primera crisis producida por el avance tecnológico y social, pero es el detonador de una idea que 

parece obvia; sin embargo, es poderosamente evasiva. El avance civilizatorio produce riqueza y ésta se 

reparte de manera desigual, en la que grandes grupos quedan expuestos a la carencia sistémica, es decir, 

carecen de medios de control de la naturaleza, carecen de riqueza, de medios de producción; ese mismo 

avance produce tecnología que, a su vez, produce poder que se reparte de manera desigual. A mayor poder 

concentrado, mayores riesgos en los grupos que quedan al margen de ese centro y de ese poder. 
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El propósito general de este estudio es hacer visibles los factores precursores, de riesgo, 

detonadores y contenedores de la violencia que, en este caso, han caracterizado a la ciudad de 

Aguascalientes, ahora Zona Metropolitana, con el fin de elaborar un diagnóstico que permita establecer 

rutas de acción y políticas públicas que subrayen los aspectos que favorecen el desarrollo de sus habitantes 

y que contienen la violencia, así como establecer los riesgos o focos rojos que tienen que transformarse 

para la seguridad humana de la ciudad. 

Para tal propósito se hizo una exploración de la ciudad de Aguascalientes a través de las diversas 

miradas de investigadores que, en las últimas décadas, han estudiado y definido al Aguascalientes 

tradicional y moderno que se conoce hasta el día de hoy; con percepciones y opiniones de informantes 

clave y grupos focales; en ambos casos, tanto de fuentes escritas como orales, las distintas miradas 

pertenecen a oriundos de la ciudad, migrantes regionales y migrantes defeños que en distintas épocas 

fueron habitando la ciudad y forman parte de esta ciudad en transición. 

Tanto para el capítulo uno sobre territorio y medio ambiente, como para el capítulo dos que aborda 

las características de la vivienda y la infraestructura; se encontraron fuentes suficientes para su elaboración, 

no en balde Aguascalientes es considerado precursor de la planificación urbana con diferentes planes, 

programas y proyectos que controlan, en parte, el desarrollo urbano de la ciudad; sin embargo, dentro de los 

acercamientos críticos, se encontraron evidencias que permiten afirmar que la estructura y desarrollo 

urbano de la ciudad de Aguascalientes, para unos ordenada y para otros caótica, para unos adecuada y 

para otros inadecuada; tiene elementos precursores y situaciones de riesgo debido al crecimiento abrupto y 

segregado que dificulta su equipamiento y que ha provocado estrés hídrico y la falta de áreas verdes y de 

espacios de encuentro para los distintos sectores que conforman la ciudad; al hacinamiento, aunado a otros 

factores como la tasa de fecundidad y el bajo ingreso, lo que cada vez más aleja a sectores nutridos de la 

población de espacios de centralidad y de convivencia. 

Para la integración de los capítulos tres y cuatro, que abordan la situación y evolución demográfica y 

de las familias, tanto con las cifras del INEGI como las proyecciones de CONAPO y Coespo, se identificó la 

conformación demográfica que hace de Aguascalientes un abanico de diferencias que, anteriormente, se 

veían como un crisol y que, actualmente, ese esquema se ha roto y se percibe una ciudad con una 

población diversa, dividida y fragmentada. 
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La ciudad conserva un mayor porcentaje con estructura de hogares familiares nucleares, esta 

estructura tradicional concuerda con una práctica también tradicional en la educación sexual, por lo que 

Aguascalientes es uno de los estados que presenta mayor fecundidad y menor incidencia de jefaturas 

femeninas. Estos elementos pueden traducirse en roles sociales tradicionales que resultan chocantes frente 

a una ciudad constituida por pobladores tan diversos; ya que el crecimiento económico y la distribución 

dispareja de la riqueza ha cambiado los roles tradicionales de hombres y mujeres en lo laboral, pero no así 

en el ámbito privado, lo que puede explicar la violencia intrafamiliar, los suicidios, los divorcios y la violencia 

hacia las mujeres que se manifiestan, en ámbitos públicos, en niveles de desconfianza superiores a la 

media nacional. 

La misma estructura familiar con tradiciones muy arraigadas, absorbe el tiempo libre del que 

disponen la mayoría de las familias aguascalentenses, lo que impide la socialización y y la participación en 

asuntos de interés comunitario, que deriva en un capital social debilitado y fragmentado, abordado en el 

capítulo cinco; capital social inmerso en una imagen identitaria de la gente buena, formado en una moral 

católica basada en el individuo y su ámbito privado, con poca posibilidad de entretejer lo privado con lo 

público para hacer frente a los conflictos, como los relacionados con el servicio público del agua, que se 

afrontan individualmente y no como un conflicto social. 

En cuanto a los capítulos seis y siete que refieren la situación de la educación, cultura, salud y 

deportes; es evidente que se ha invertido en infraestructura; sin embargo, el acceso a estos servicios, que 

en realidad son derechos sociales fundamentales, son insuficientes. A partir del capítulo siete se dificultó 

más recabar la información para el diagnóstico, acudiendo a llamadas telefónicas con funcionarios, 

ingresando a páginas de los diferentes niveles de gobierno para hacer inventarios de recursos. 

En educación, Aguascalientes ha sostenido desde la modernización educativa un buen lugar en los 

indicadores nacionales en cuanto a la cobertura y la enseñanza de las matemáticas y el español en 

educación básica; sin embargo, lejos está aún de contar con programas educativos que aseguren 

ambientes de aprendizaje y de convivencia que impacten en la transformación de la cultura escolar, familiar 

y social. 

Además, al igual que en el país entero, la población juvenil continúa desdibujada por falta de 

oportunidades para estudiar y, para quienes sí lo logran, también faltan oportunidades de empleo; lo que les 

hace vulnerables ante el alcohol y las drogas que funcionan como válvula de escape a la falta de 
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oportunidades, por un lado, y a la falta de acompañamiento familiar que cada vez centra más sus tiempos 

en la producción para cubrir las canastas básicas para la sobrevivencia. 

En salud se ha hecho el esfuerzo a través del seguro popular de cubrir las necesidades de los 

grupos que no cuentan con prestaciones en sus trabajos o porque carecen de los mismos. 

La infraestructura cultural está concentrada y cada vez más lejana física y económicamente del 

grueso de la población; la deportiva, con mayor acercamiento a la población pero sin programas que hagan 

del deporte un medio para la convivencia y el tejido social. En general, los servicios también están 

segregados por clases, en donde quienes habitan la periferia están alejados de estos servicios y les implica 

mayor esfuerzo y gasto en relación con sus ingresos y su tiempo libre para tener acceso a éstos. 

Para el capítulo ocho, al igual que los primeros capítulos, su conformación fue relativamente fácil, 

existen estudios serios sobre el desarrollo económico de Aguascalientes, ya que tanto al gobierno como al 

sector privado, les interesa la proyección del estado y de la ciudad para aumentar la inversión. 

El capítulo ocho, que aborda las condiciones laborales y la distribución de la riqueza, presenta a 

Aguascalientes como un estado ïciudad que se caracteriza por su prosperidad en el sentido que produce 

riqueza; sin embargo, los mecanismos de distribución han sido endebles y el patrón imperante, en el 

contexto económico, es la desigualdad producto de la alta concentración de la riqueza que, además, deja 

vulnerable a porcentajes importantes de la población que laboran en condiciones precarias y violatorias de 

sus derechos. 

El desarrollo de Aguascalientes, marcado por el exterior, es un desarrollo prestado, que ha causado 

malestar en la población y ha sido motivo de segregación y discriminación. Los capitales que han fundado el 

desarrollo de la ciudad tampoco han logrado crear una planta propia de productividad. 

Los capítulos nueve y diez, se fueron conformando con pocos estudios, con las entrevistas y grupos 

de enfoque, con mayor dificultad; por un lado, porque los fenómenos culturales son menos visibles o 

intangibles, que los factores relacionados con el territorio, la vivienda o la economía; temas que habrá que 

profundizar y documentar más para que la lectura de la violencia sea más entendida desde los patrones 

sociales imperantes y su traducción en hechos de violencia directa. 

Con el panorama hasta aquí descrito, no sorprende que existan patrones de discriminación 

arraigados en los diferentes sectores, en donde la línea divisoria impuesta, primero, por las condiciones 

económicas ha llevado a un diseño de ciudad fragmentada, a lo que se suman patrones en donde la llegada 
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de migrantes se traduce en la pérdida de identidad local y no como una suma a su identidad, desde sus 

orígenes. 

Desde una perspectiva conservadora, las mujeres y los jóvenes se viven como una amenaza 

constante en el imaginario social; las condiciones del juego han cambiado pero no sus reglas, lo que 

dificulta clarificar quién es quién en las familias y en la sociedad en general. 

En el campo de los medios masivos de comunicación abordado en el capítulo diez, preocupa la 

poca variedad en la construcción de la información y la supeditación de la noticia al mercado de consumo, 

que depende más de las élites que ahí anuncian sus productos o sus campañas, con poca posibilidad para 

favorecer en la ciudadanía una lectura de la realidad para su posterior crítica. Sin embargo, en los últimos 

años, la ciudadanía está interesada en que los medios le informen sobre hechos violentos ligados con el 

crimen organizado para su propia seguridad; lo que deja a la ciudadanía a merced de los criterios de 

quienes son propietarios de los medios, de los empresarios que ahí se publicitan y de los gobiernos en turno 

que están detrás de éstos. 

La ciudadanía y sus necesidades tienen pocos espacios en los medios de mayor impacto en cuanto 

a audiencias, los espacios alternativos abiertos para la sociedad civil o los producidos por la misma se 

mueven en círculos endogámicos que responden poco o casi nada a las necesidades de las poblaciones en 

mayor vulnerabilidad, como también lo refleja el capitulo cinco sobre capital social. 

El tema de la ilegalidad ha sido poco abordado, a no ser por cuestiones relacionadas con el uso 

alternativo del derecho sobre el uso del suelo, con servicios públicos que se privatizan, con toma de 

terrenos, con límites a los medios en el manejo de la información frente a la tensión entre la libertad de 

expresión y la integridad de las personas que delinquen o que son víctimas de un delito, las condiciones 

ilegales del trabajo infantil, entre otros fenómenos sociales; temas que fueron tocados o enunciados en 

distintos capítulos. Sin embargo, el tema de la ilegalidad en este estudio se aborda desde tres casos de 

distinta naturaleza y que responden a la necesidad de legitimar desde distintas situaciones y desde la 

ciudadanía o el gobierno, decisiones que rompen con el orden público o que violan los derechos civiles y 

sociales de la ciudadanía. 

En Aguascalientes, como en el resto del país, tanto el gobierno como la ciudadanía encuentran 

formas para escapar de la realidad y que les permitan desahogo, ya sea en un tiempo acotado y en límite 

territorial específico; unos por intereses económicos que quedan sin respuesta por parte de la ciudadanía 
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porque se les abre un espacio de privilegios para comportamientos que fuera de contexto serían violaciones 

a la ley y a los reglamentos de civilidad, como es el caso de la Feria de San Marcos. 

A la falta de espacios de seguridad y de aplicación de la justicia, las personas sobreviven a través 

de delitos como el robo y la reventa; así como a través de la obtención de favores para poder acceder a 

servicios educativos, de salud o de la misma aplicación de la justicia. Aunque los mecanismos de ilegalidad 

resuelven momentáneamente las necesidades de algunos sectores de la población, en el mediano y largo 

plazo, la dejan en mayor estado de vulnerabilidad. 

En relación con el capítulo doce sobre seguridad pública, las personas que habitan la ciudad de 

Aguascalientes tienen un rol fundamentalmente de consumidores de la seguridad, es decir, dependen casi 

en exclusiva de la seguridad otorgada por el estado. Sin embargo, el tipo de seguridad gubernamental, con 

frecuencia deja de lado las necesidades de la ciudadanía. La seguridad pública también produce un alto 

número de víctimas sin ningún tipo de seguridad o de protección ante abusos, delincuencia, maltrato o 

inacción de las autoridades. 

La seguridad pública ha sido muy eficiente al cuidar el orden público, sin embargo, el orden privado 

parece estar asociado a la protección del status quo. Con sistemas modernos, profesionalizados y 

equipados para disuasión del delito, el reforzamiento de la ley y la reacción aplastante de las 

manifestaciones transgresoras; las policías y el ejército resultan paralizados ante la simpleza y la diversidad 

de los delitos que se cometen en el resguardo de la autoridad, de la impunidad y la corrupción. 

Finalmente, la posibilidad de establecer un mecanismo de seguridad humana parece diluirse ente 

las visiones más clásicas de la seguridad, sobre todo ante el silencio social que acalla las necesidades de 

las víctimas. 

La ciudad misma es significada de múltiples maneras. Un diagnóstico del área metropolitana de 

Aguascalientes debe dar cuenta de los múltiples significados y de sus desarrollos; sin embargo, un 

diagnóstico social siempre es una aproximación incompleta,  y limitada. La realidad Aguascalentense se 

construye a partir de falsas tradiciones, de creencias que pueden llegar a desmentirse, de simulaciones que 

dan pie a conflictos agravados y a crisis. 

En este estudio son evidentes algunos de esos rezagos que por lo corto del tiempo para abordar el 

estudio, no se pudieron subsanar; sin duda, hace falta una mirada más crítica, por ejemplo, a los sistemas 

de salud y su relación con las campañas informativas y de riesgo. En Aguascalientes las enfermedades de 
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transmisión sexual y en especial el VIH/SIDA son temas olvidados y relegados; así como este, otro vacío es 

el análisis de los instrumentos jurídicos que operan y dan certeza de acción durante los procesos, la 

mediación y la resolución judicial de los conflictos. Se sabe que muchos de los instrumentos han sido 

actualizados y regularizados y esto solo conlleva a una evidente necesidad de visualizar los alcances y 

potencialidades que ello implica. 

La violencia no se cocina de la noche a la mañana, la violencia es resultado de poner a buen 

recaudo una serie de elementos precursores, de riesgo y detonadores que se van presentando como 

tolerables y asimilables, pero terminan por desencadenar reacciones lamentables y acoplarse a una sinergia 

social que la propicia, la reproduce y no la castiga. Violencia es no vivir en paz, negar derechos o no 

ejercerlos, mantener al otro dependiendo de mi mano. Es una violencia de grandes dimensiones que, como 

la individual, también cobra carta de naturalización con facilidad.  

Los factores contenedores como reducir brechas, dignificar, solidarizarse con los demás, humanizar, 

pagar lo justo, respetar el derecho ajeno, propiciar la acción, la participación, la realización, distender, 

atender, amar, son todas formas de combatir la violencia o sus factores precursores, de riesgo y 

detonadores. 

Por último, para la elaboración de los capítulos, aunque se distribuyeron temas a los distintos 

investigadores y colaboradores, el trabajo de la búsqueda de fuentes escritas y de informantes fue 

colegiado. De una primera entrega con contenidos muy descriptivos, se trabajó en mesas de redacción 

colectivas que fueron dando forma y homogeneidad a los contenidos y al análisis de los capítulos y de la 

presente introducción. 
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Capítulo I 
Territorio y poblamiento en la evolución de la Zona Metropolitana de Aguascalientes  

 

 

Eugenio Herrera Nuño 

Armando Valdivia Durán 

 

En este capítulo se retoman los elementos históricos más relevantes que dieron origen a la actual ciudad de 

Aguascalientes. Los hechos que marcaron grandes cambios en la concepción de ciudad, en su extensión, 

así como en su capacidad de convivencia y los cambios en el clima social respecto a la variable de la 

violencia.   

Una hipótesis inicial relacionada con el poblamiento y la conformación del territorio es que la 

burguesía local que ha incursionado en el sector inmobiliario pactado  con la autoridad se ha fortalecido y 

ha tomado la batuta del crecimiento y dirección de la mancha urbana con la integración de sus terrenos, 

propiciando un crecimiento horizontal  y discontinuo de la Zona Metropolitana de Aguascalientes. 

Esta hipótesis hace referencia a la violencia socio económica-urbana, ya que existe una relación 

entre el fraccionamiento del territorio, la estratificación por niveles socioeconómicos y el deterioro del 

entorno en donde se vive, con la intensidad de la violencia directa que se practica; considerando que en la 

ciudad de Aguascalientes y los municipios conurbados, se ha incrementado la violencia en la medida en que 

se ha deteriorado su medio físico natural y social, cambiando huertas y áreas verdes por vialidades y 

terrenos baldíos; así como destinando predios ejidales y ranchos de terratenientes ïen su mayoría también 

empresarios- como espacio de asiento para  las distintas y polarizadas clases sociales que ocupan el 

territorio de manera segregada. 

El capítulo es abordado en tres apartados: la Historia sociopolítica y crecimiento de la ciudad, el 

Crecimiento, planeación y desarrollo urbano y La Zona Metropolitana: dos secuencias de la cadena 

precursor ï riesgo ï detonador ï contenedor de la violencia social. 

A lo largo del capítulo se describe el tipo de planeación que ha sido rebasada hasta desbordar, 

primero, los límites naturales -río, arroyos, estanques-; luego, las áreas verdes 

 ïhuertas y cultivos-; después los límites político-administrativos para acercarse a la conurbación. 
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El crecimiento  horizontal y discontinuo tiene dos vertientes: la primera por la ocupación de 

demandantes de terreno  rural cercano al espacio urbano para construcción de vivienda popular cedido por 

los ejidatarios que con la venia del 27 constitucional  han vendido las parcelas,  y una segunda, propiciada 

por una burguesía local terrateniente dada a la venta urbanizada de terrenos,  antes ranchos familiares que 

hasta ahora ha permitido la expansión de la urbe, dejando de lado el potencial de los desarrollos verticales.  

Por otro lado, el desarrollo horizontal crea una enorme plancha de cemento que impide el paso del 

agua hacia el subsuelo, lo que tiene un impacto ambiental debido a la relación consumo/recarga de agua 

del acuífero. 

De la misma manera, el capítulo da cuenta de la pérdida de centralidad, de la atomización del 

paisaje extendido y desigual y con espacios de proximidad ausentes. 

El desarrollo de Aguascalientes ha sido espurio, debido a la sobreexplotación de sus recursos 

humanos y/o naturales. Las fuentes consultadas dan cuenta de que: desde la época virreinal hasta su 

agotamiento se explotaron los recursos minerales y a los mineros; en el siglo XIX se contaminaron los 

suelos por los Talleres del Ferrocarril y la Gran Fundición Central Mexicana; con el crecimiento fabril y 

ganadero se sobreexplotaron los mantos acuíferos al grado de presentar estrés hídrico, poniendo en 

entredicho la viabilidad del proyecto futuro de la gran ciudad. 

Con el objetivo de concretizar un código común en este capítulo y en los que conforman todo el 

estudio de Aguascalientes, se llamará estado al Estado de Aguascalientes, Zona Metropolitana a la Zona 

Metropolitana de la ciudad de Aguascalientes ïque incluye al municipio de Aguascalientes, Jesús María y 

San Francisco de los Romo-; municipio al municipio de Aguascalientes y Aguascalientes a la ciudad capital 

del mismo nombre. Así mismo, cabe la aclaración de que las variaciones estadísticas son mínimas, ya que 

casi el 80% de la población total del estado está concentrada en la Zona Metropolitana. 

 

Historia Sociopolítica y crecimiento de la ciudad 

La Fundación de Aguascalientes data del 22 de octubre de 1575. Según las fuentes primigenias, entre las 

condiciones de la zona en donde se encuentra la ciudad, destaca que era una auténtica tierra de conquista 

por estar dominada por los Chichimecas, en este territorio fue donde se puso en auténtico peligro la 

conquista española (Powell, 1977: 9). Pese a los graves peligros que representaba la guerra Chichimeca, 

los viñedos y las huertas comenzaban a aparecer en estas tierras en donde nació la villa dedicada a la 
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devoción mariana de Nuestra Señora de la Asunción, tierras bañadas por aguas termales de donde le viene 

lo de Aguascalientes. (De la Torre, 1990) Seg¼n la ñRecopilaci·n de Leyes de los Reynos de las Indiasò, la 

Audiencia de la Nueva Galicia tenía facultades para proveer, en representación de Felipe II, la fundación de 

la Villa de la Asunción de las Aguascalientes. La cédula viene firmada por el Doctor Jerónimo de Orozco 

(Paredes, 1973: 84). 

La fundación de Aguascalientes costó muchas vidas por la proeza de los combatientes indígenas, 

cuya resistencia ensangrent· cuatro d®cadas, en lo que Powell consider· como ñla guerra contra indígenas 

m§s prolongada en toda la historia de Norteam®ricaò (Powell, citado en De la Torre, 1990).  

Don Felipe Pérez de Terán, inició trámites en 1815 para pasar la villa al rango de ciudad, lo cual fue 

aprobado en 1816 por mandato real de Fernando VII. A pesar de la violencia vivida desde su fundación, 

Aguascalientes fue acreditándose como una ciudad pacífica e  independiente.  El 23 de mayo de 1835,  

hace 175 años, fue liberada de la tutela de Zacatecas, transformándose en capital de un Estado 

independiente  cuya reducida extensión asciende a 5 589 km2,  en donde predominaba  un suelo 

semidesértico, de bajo contenido en materia orgánica, de fertilidad moderada y susceptible a la erosión 

progresiva (Herrera, 1996). 

Años después, en 1835, Isidoro Epstein realiza el plano de las colonias (Ver Plano 1), donde se 

ilustra, en el círculo exterior, a la ciudad acordonada de huertas frutales, cuyo centro cívico lo conformaban 

la plaza, sus palacios, catedral, los servicios, comercios y las casas de las principales familias, así como 

iglesias, calles y monumentos. Con una población de apenas 20 mil habitantes (INEGI, 1990: 31) la ciudad 

estaba conformada además, por los barrios de San Marcos del siglo XVII; el de El Encino con traza de plato 

roto, del siglo XVI; el de Guadalupe del siglo XVIII; el de La Salud del siglo XVI que era limitado al sur por el 

arroyo del Cedazo.  
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Plano 1 
Las Huertas alrededor de la Ciudad de Aguascalientes, 1855 

 

 

 

Siguiendo al historiador Jesús Gómez Serrano se sabe que durante el siglo XIX se dio un cambio muy 

importante en materia de asentamientos humanos, ya que las haciendas y los ranchos, que eran lugares en 

los que tradicionalmente se concentraba la población, perdieron importancia para el año de 1900 a favor de 

las ciudades, este es un proceso que se dio en todo el país y que está relacionado con el tránsito de una 

sociedad tradicional, dependiente en muy alto grado de la agricultura, a otras de corte más moderno, en la 

que las actividades industriales y de servicios adquieren creciente importancia. (Gómez, 1994) Ciudades 

como Aguascalientes, sin olvidar desde luego la capital de la República, experimentaron durante esos años 

los inicios de un crecimiento que todavía no conoce el final. 
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Plano 2 

La Ciudad de Aguascalientes, 1900 

 
 

 

Para el año de 1900 la ciudad, se acercaba a los 35 mil habitantes  (II Censo General de Población) y su 

tranquilidad provincial se modificaba por la modernidad, industrialización y el inicio de su expansión urbana 

(Ver Plano 2), con la apertura de la calzada Arellano, ahora Alameda, la llegada de la Gran Fundición 

Central Mexicana en 1895, el Ferrocarril Central en 1889 por los Talleres Generales de Reparación, que ya 

para 1903 trabajaban a todo vapor; conformándose así las tendencias de crecimiento de la zona urbana 

hacia el oriente de la ciudad y la aparición del barrio de La Estación (Gómez, 1994). 

En 1900 se constituyó la Compañía Constructora de Habitaciones de Aguascalientes, la primera de 

una larga lista de empresas dedicadas a fraccionar la tierra y construir casas. El Gobierno del Estado, que 

no contaba con infraestructura ni recursos humanos para enfrentar esta clase de situaciones, le encargó al 

ingeniero Samuel Chávez la confección de lo que fue el primer instrumento de planeación urbana, con el 

que intentó regular y orientar el crecimiento de la ciudad. 
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Muy pronto, se planean y se empiezan a construir en la periferia del ferrocarril  las primeras 

colonias, con las casas para los trabajadores, y luego se planearían más colonias para los empresarios. 

 Precisamente, es un grupo de empresarios quien planea y construye un conjunto de casas para 

habitarlas, el cual rigen con los modelos higienistas, que estaban en boga por entonces, y cuyas 

características planteaban, unas banquetas amplias, gran vegetación, el concepto de casa jardín, entre 

otros aspectos. Logrando ser una zona de alta calidad para vivir. 

De acuerdo con el VI Censo General de Población, para 1940 la ciudad contaba con 450 hectáreas 

y con 82 234 habitantes, lo que significaba 138 habitantes por hectárea, pero  con 10.94 metros cuadrados 

de áreas verdes por habitante1. La ciudad, prácticamente triplicó su población durante la primera mitad del 

Siglo XX, presentando, fuera del periodo de guerra revolucionaria,  un crecimiento poblacional sostenido, 

como se aprecia en el cuadro anexo. Su poblamiento se debió a las grandes inversiones industriales 

iniciadas desde  finales del Siglo XIX hasta las propias del modelo de sustitución de importaciones. 1940 es 

señalado como el punto de partida de un período de la economía mexicana que se conoce como "modelo 

de sustitución de importaciones". Debido a los efectos de la segunda guerra mundial, la demanda de los 

bienes mexicanos creció y trajo consigo una elevada tasa de empleo. Algunas empresas incrementaron los 

turnos de trabajo para satisfacer las demandas internas que no podían ser satisfechas, porque los países 

europeos padecían los horrores de la segunda guerra mundial.  

 

Cuadro 1 
La ciudad de Aguascalientes de 1900 a 1950 

Año Población Fuente 

1900 34,962 II Censo General de Población  

1910 45,198 III Censo General de Población 

1921 48,041 IV Censo General de Población 

1930 62,264 V Censo General de Población 

1940 82,234 VI Censo General de Población 

1950 93,363 VII Censo General de Población y Vivienda 

                                      
1 Estas cifras, comparadas con la actualidad, duplican el número actual de habitantes por hectárea, es decir, actualmente la densidad 
poblacional es de 57 habitantes por hectárea pero con 5.8 metros cuadrados de áreas verdes por habitante. 
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Fuente: INEGI, 1994. 

 

Crecimiento, planeación y desarrollo urbano  

A partir de la década de los cincuenta, la ciudad de Aguascalientes emprendió una importante etapa de 

desarrollo urbano que se caracterizó por la introducción de la red de agua potable y alcantarillado; el 

desecamiento del estanque de La Cruz; la pavimentación de las calles del centro de la ciudad, el 

surgimiento de las primeras avenidas, la aparición de las primeras colonias, y los esfuerzos públicos para 

sacar de la ciudad a todo tipo de actividades incompatibles con el uso urbano del suelo, como son los 

establos y corrales. 

 

Plano 3 
Plano Regulador de Aguascalientes, 1948 
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En esta época, uno de los principales conflictos que afrontaron las autoridades tuvo mucho que ver con la 

necesidad del estado de hacerse de recursos para emprender estas obras de urbanización, el gobierno en 

turno aumentó los impuestos por la propiedad raíz, ya que para entonces era claro que los predios ubicados 

en el centro de la capital sufrían una creciente revalorización al dar alojamiento a los comercios y servicios. 

De particular importancia en el inicio del desequilibrio ecológico, fue la construcción del 

fraccionamiento Primavera, porque fue ñel primero en su tipo, y sentó las bases para lo que luego fue una 

pr§ctica com¼nò (Camacho, Reyes y Reyes en Ortiz, 2001). Construido en lo que fueron los terrenos del 

estanque de La Cruz, este fraccionamiento surgió a fines de la década de los cuarenta, luego de que el 

estanque fuera desecado a causa del crecimiento urbano y de los problemas sanitarios que supuestamente 

causaba. 

El VII Censo General de Población indica que a mediados del siglo pasado la población de la ciudad 

sumaba 93 363 habitantes, asentados en cerca de 800 hectáreas -116 habitantes por hectárea-; sin 

embargo, el espacio natural se empezó a destinar para hacer crecer la mancha urbana. Para entonces, las 

huertas y el estanque ya habían desaparecido. 

Aguascalientes es considerado precursor de la planificación urbana (Ver Plano 3) con diferentes 

planes, programas y proyectos que controlan en parte el desarrollo urbano de la ciudad, como se muestra 

en el Plano Regulador de Aguascalientes, que vino a marcar la pauta de la estructura vial de tipo radial y de 

grandes ejes como actualmente se conoce y que fue respetado por los diferentes gobiernos; así como de 

los usos del suelo, el Plano 3 fue elaborado  por el Arq. Carlos Contreras en 1948.A partir de este proyecto 

se generaron las avenidas Héroe de Nacozari, Adolfo López Mateos y José María Chávez, así como las 

cuatro glorietas que las entrelazaban con los principales accesos de la capital. 

Para la segunda mitad del siglo XX, con la llegada del automóvil y los servicios que estos requieren 

y generan, como agencias, talleres y refaccionarias, la ciudad y su planeación urbana se fue transformando, 

desplazando al uso habitacional del suelo, lo que a la postre vendría a cambiar, la forma de vida de la gente 

y con ello, la estructura urbana de la ciudad (Acosta, 2007).  

Hasta la década de los sesenta, a pesar de su ubicación en el centro del territorio mexicano y sus 

conexiones con las principales vías de comunicación, la ciudad de Aguascalientes sólo tenía una población 

de 126 617 habitantes ( VIII Censo General de Población); y con  un dinamismo económico menor, que se 

limitaba a su esfera de influencia estatal. Los años sesenta representaron un periodo de renovada 
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expansión urbana, se construyeron varios puentes, calles y parques públicos a lo largo de la ciudad y la 

expansión más importante del área urbanizada llegó con la construcción de grandes avenidas que 

atravesaban la ciudad. Sobre el eje norte-sur, se reconstruyó el boulevard central José María Chávez y se 

amplió el puente sobre el río El Cedazo. También se construyeron otros cuatro puentes sobre este río; la 

avenida Héroe de Nacozari, al oriente de la ciudad, fue pavimentada, conectando así la zona industrial de 

esa época ïlos patios y talleres del ferrocarril, la jabonera y las fundiciones menores, entre otras-. 

 
Plano 4 

Ciudad de Aguascalientes, 1970 
 

 

 

El inicio de la construcción del primer anillo como estructura vial, demarca una mancha urbana de tipo 

radial. Con esto se proporcionó a la ciudad una vía de desalojo directa por los diferentes puntos de la zona 

urbana. Sobre el eje oriente-poniente se pavimentó la céntrica calle de Juan de Montoro, aunque más 

importante aún para esta expansión fue el entubamiento del río Los Adoberos y la construcción de la 

avenida López Mateos, sobre el viejo cauce del río. Por vez primera, la ciudad contaba con varias avenidas 
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principales que conectaba también los accesos a las carreteras de Guadalajara y San Luis Potosí; la 

construcción de esta arteria hizo necesario realizar modificaciones importantes de los sistemas de agua y 

drenaje, por lo que impulsó el inicio de la construcción de la Avenida Circunvalación, lo que hace suponer 

que a los gobernantes de la época, comerciantes e industriales  les importó: más que conectar a 

Aguascalientes con el exterior, conectar sus propiedades con Aguascalientes, dejando sin resolver la 

problemática urbana del interior. 

Este primer anillo (Ver plano 4), trazado sobre un perímetro externo de la ciudad, saltó por primera 

vez las barreras naturales e industriales del casco urbano: los talleres del ferrocarril y los ríos El Cedazo y 

Los Arellano. Desde las primeras etapas del desarrollo urbano, hasta los sesenta el Centro de la Ciudad y 

sus barrios constituían la ciudad misma y, por ende, concentraban todas las actividades comerciales y de 

servicios, siendo las actividades públicas los elementos fundamentales de las dimensiones social y cultural 

del espacio urbano y las que le daban cierto equilibrio y equidad en cuanto a calidad de vida urbana. Para 

1970 el tamaño de la ciudad había crecido hasta llegar a las mil quinientas hectáreas, teniendo 180 mil 

habitantes, es decir, 120 personas por hectárea. Las áreas verdes pasaron a segundo plano y se decidió 

construir el primero de los tres anillos.Todavía hasta los setenta la vida colectiva se convertía en factor de 

disfrute, fiesta y expresión cultural. El crecimiento hacia la periferia, por el contrario, se prestó para la 

asimetría, la inequidad y la violencia, como veremos más adelante. 

Resumiendo, urbanísticamente la ciudad pasó del barrio a la colonia, primer modelo de asentamiento 

agregado a la ciudad antigua para cubrir las necesidades que reclamaba  la vida moderna, que exigía  más 

ventilación, más luz, más confort, donde se disfrutara  del aire puro, del sol y del espacio; aunque en las 

colonias la gente ya empezó a ser  separada por las actividades y no unidas por ellas; la homogeneidad del 

nivel social de los residentes fue reemplazando la heterogeneidad que se encontraba en los barrios, puesto 

que el lugar de trabajo y el lugar de residencia ya fueron espacialmente distintos. (López e Ibarra, 1997).  

 

ñVistos en su secuencia histórica, el barrio, la colonia y el fraccionamiento están en correspondencia 

con diferentes momentos del crecimiento urbano: la ciudad colonial, la ciudad después del Porfiriato 

y finalmente, la ciudad de nuestros días, fruto de un proceso de urbanización acelerado y de un 

modelo de desarrollo ahora inmerso en la globalización mundial.ò (López e Ibarra, 1997) 
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El barrio, con toda su tradición e historia, mutó hasta convertirse en colonia y luego en fraccionamiento. Este 

último, de acuerdo con Cabrales y Canosa,  se trata de "pedazos" de ciudad que no han conseguido 

construir su propia memoria ni conformar una alma particular, razón por la cual conservan la simple 

denominación de fraccionamientos, pues el lenguaje administrativo necesita darle un nombre a todas las 

fracciones del territorio urbano y con ello una clasificación particular. (Cabrales y Canosa, 1997). 

Originariamente el desplazamiento urbano se dio hacia el sur, con los diversos fraccionamientos 

denominados ñJardinesò, tambi®n al sur-poniente con  la Colonia  España; luegola política de crecimiento de 

la ciudad se reorient· hacia el poniente para el ñFraccionamiento Modernoò, ñColinas del R²oò y a la zona de 

las Américas y Santa Elena, donde nace una nueva zona comercial y de servicios desconcentrada del 

primer cuadro. Los descendientes de quienes vivían originalmente en el centro se asentaron en estas 

nuevas periferias que estaban en manos de empresarios-terratenientes. 

El territorio empieza a ser acotado, quienes habitan la ciudad enfrentan problemas y no todos 

encuentran su lugar entre los nuevos engranajes para el desarrollo, debido a las importantes transferencias 

de población que empezaron a recibir las ciudades medias, primero en forma natural y luego de manera 

inducida, mediante programas especiales como 100 ciudades de la SEDUE, (Simonian, 1994) lo que 

propició que ciudades como la de Aguascalientes crecieran tanto de manera social como natural, en 

detrimento de los grupos más vulnerables.  

El aguascalentense tradicional, vio llegar el último cuarto del siglo XX, con la desaparición de su 

fuente de empleo y una de las vertientes de desarrollo más importante hasta entonces: el ferrocarril; por otro 

lado, la industrialización empezaba a emerger y con ella el crecimiento desbordado en su periferia, 

incrementado por la llegada de población de otras partes de la República y del extranjero, atraídos por la 

calidad de vida y las oportunidades que comenzaban a generarse, mediante la inversión extranjera directa 

con la llegada de capitales japoneses y norteamericanos, con firmas como NISSAN, Xerox y Texas 

Instrument. 

Se desarrolla el norte de la ciudad con los ñBosquesò, ñPulgas Pandasò; al oriente con ñSanta Anitaò 

al nor-poniente con y ñCamino a San Ignacioò. Con la necesidad  de fraccionar y desarrollar espacios 

nuevos para los diferentes niveles socioeconómicos nacidos al amparo de una nueva distribución de la 

riqueza, cada vez más concentrada en los primeros deciles de ingreso, se construyen los cotos privados, 
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que además de exclusivos son excluyentes; el territorio se feudaliza y los que no cuentan con recursos son 

concentrados en zonas, como la salida a San Luis Potosí, en fraccionamientos de interés social que se 

convierten, por su densidad poblacional, en bombas de tiempo propias para la anomia social y la 

delincuencia. 

Una vertiente precursora del fenómeno metropolitano tuvo que ver con el modelo maquilador, de 

finales del Siglo XX que permitió instalar plantas transnacionales que generaban miles de empleos en 

corredores industriales cercanos a comunidades rurales cercanas a las principales vías de comunicación; 

otra vertiente se alimenta de las modificaciones que hiciera la administración salinista al 27 constitucional, 

los ejidatarios empezaron a vender terrenos que a la postre se convirtieron en asentamientos humanos 

irregulares y luego en nuevos asentamientos regularizados que exacerbaban la fase metropolitana de 

evolución de la ciudad. 

No sólo los campesinos han vendido a su manera el patrimonio territorial que se les dio en 

propiedad, los pequeños propietarios y grandes terratenientes en alianza con los tres niveles de gobierno 

fraccionaron ranchos familiares a los que se les llevaron servicios, se les perforaron pozos, se les allegaron 

vías de comunicación, se urbanizaron. En  el entorno se les instalaron universidades privadas y centros 

comerciales.  

La burguesía local va cambiando con las décadas el uso del suelo: de agrícola a textil, de textil a 

vinícola y finalmente lo fracciona porque lo alcanza la mancha urbana. El crecimiento horizontal sin sentido, 

con estas características se puede apreciar en el sur con la Universidad Politécnica,  y lo que era el Rancho 

San Gerardo; contraviniendo la política no escrita de no crecer hacia el sur, por cuestiones ambientales y 

por su cercanía con el estado de Jalisco, que a la postre sería usufructuario de los esfuerzos 

aquicalidenses. 

Cada gobierno va teniendo sus desarrolladores, o son antes o después fraccionadores, el punto es 

que se van fraccionando los ranchos; se van quedando espacios y lunares sin un destino claro o sin 

equipamiento y se introducen servicios a un alto costo hasta donde lo demandan los dueños de la tierra que 

quieren vender a mil pesos el metro cuadrado que, en otros tiempos costó solamente uno. Se pierden 

también reservas ecológicas importantes, el Rancho Santa Mónica, tenía árboles centenarios que servían 

de rompe-vientos para la zona sur-poniente, los talaron todos para hacer viviendas e instalar un Sam´s 

Club. 
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Con estos crecimientos horizontales y periféricos, la Zona Centro en general y en el Centro-Oriente en 

particular ya no se perciben como espacios importantes para vivir, ya que muchos de sus inmuebles se 

encuentran en desuso y abandonados física o económicamente. Esto se debe a la sucesión social 

provocada por el desarrollo de la periferia de la ciudad, tanto como por el bajo desarrollo inmobiliario creado 

en el sector; así mismo, la vegetación de amplias banquetas se ha visto mermada en un porcentaje 

importante. 

Estos cambios en la zona centro, significaron transferencias de efectivos de nidos llenos 

tradicionales a nuevos nidos periféricos. Algunas casonas sufrieron transformaciones para adaptarlas como 

espacios comerciales, en otras se aprecia un deterioro físico por el paso de los años y la falta de 

mantenimiento; en gran parte de las casas habitación, viven pocos moradores mismos que son invadidos 

por la vida estresante del centro, conviviendo en medio de  una dinámica social y ambientalmente 

contaminada. 

Aguascalientes capital,  junto con la segunda ciudad más poblada del estado que es Jesús María  y 

San Francisco de los Romo fueron conformando durante las dos últimas décadas la Zona Metropolitana de 

Aguascalientes; básicamente a partir del Programa de 100 Ciudades, que arranca en 1992. Ahora es la 

decimocuarta ciudad más importante de México en cuanto a su población. (Conapo, 2007) 

Con la llegada del nuevo siglo, nace una nueva etapa de la ciudad que se amplía con la conformación de la 

Zona Metropolitana, dado que es  cuando las delimitaciones político administrativas municipales se ven 

rebasadas en forma generalizada y el fenómeno de formación de suburbios en lo rural y suburbano dan 

origen a una fuerte expansión.  

Se crean delegaciones municipales para intentar administrar las nuevas periferias, el centro de la 

ciudad va alejándose de las áreas de expansión o suburbios, perdiendo respecto a ellas su calidad de 

máximo acceso, dándose así la necesidad de nuevos espacios para la prestación de servicios y el abasto 

comercial.  Este proceso de descentralización relativa de las actividades ha venido dando  lugar a los sub 

centros urbanos propios de  las distintas delegaciones, diluyéndose la centralidad en las zonas periféricas.  

 

  

http://es.wikipedia.org/wiki/Jes%C3%BAs_Mar%C3%ADa_(Ciudad)
http://es.wikipedia.org/wiki/San_Francisco_de_los_Romo
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Plano 5 
Zona Metropolitana de la Ciudad de Aguascalientes 

 

Fuente: Secretaría de Planeación y Desarrollo Regional de Aguascalientes, 2010 

 

Inicia una etapa de declinación del centro de la ciudad, como resultado de la pérdida de competitividad, con 

respecto a los eventuales sub centros urbanos, que ya cuentan con sus propios centros comerciales y de 

reunión; al ser el centro menos atractivo y competitivo se propicia  el fenómeno de la desvalorización, la cual 

permite el arribo de actividades que antes eran incapaces de solventar los costos de instalarse en el centro, 

con lo que se inicia un proceso de sustitución por actividades de perfil más popular, que lleva asociada una 

mayor intensidad de ocupación, favoreciendo el deterioro físico, visual y funcional del entorno, lo que da 

pauta para la pérdida de dignidad de los espacios y consecuentemente de las personas que los habitan. 

En el plano 6, se delimitan las cinco delegaciones que conforman la ciudad de Aguascalientes: la 

Delegación Centro delimitada por el primer anillo de circunvalación, la Delegación Morelos, al sur-oriente; la 



 

26 

 

Delegación Jesús Terán, al nor-oriente; la Delegación Insurgentes, al sur-poniente y la Delegación Pocitos 

al nor-poniente. En las áreas amarillas la densidad poblacional puede ser diez veces menor que en las 

zonas rojas en donde la densidad puede superar los 300 habitantes por hectárea. 

 
Plano 6 

División delegacional y densidad de población 

 

Fuente: INEGI, 2005 

Nota: El color amarillo corresponde a la densidad de población de 0 a 39 habitantes por hectárea, el amarillo mostaza a la densidad de 40 a 76, 
el naranja ladrillo a la densidad de 77 a 119, el naranja a la densidad de 120 a 191 y el rojo a la densidad de población de 191 a 313 habitantes 
por hectárea. 

 

La Delegación Morelos, está ubicada al sur-oriente, zona que creciera durante la administración del 

presidente  Miguel de la Madrid y el gobernador Miguel Ángel Barberena. Las áreas ubicadas al sur 

crecieron en esta época, las áreas periféricas representan la expansión de la delegación, en donde se 

encuentran zonas con alta densidad poblacional y en pobreza. 

 

 Delegación 

Pocitos 

Delegación 
Jesús Terán 

Delegación 

Insurgentes 

Delegación 

Morelos 

 

 Delegación 

Centro 
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La Delegación Insurgentes, al sur-poniente, donde se asentaba el Ejido Las Huertas, invadido en 

1977 por solicitantes de vivienda organizados por el PST y ahora fraccionamiento Insurgentes. En este 

fraccionamiento se puede constatar una de las características de varias de las colonias populares, que 

cuentan con servicios hasta la puerta pero con dificultades puertas adentro, dada la escasez de ingreso y de 

espacio. 

La Delegación Jesús Terán, donde se ubican las colonias más pobres de la ciudad, así como las 

colonias para clase media que recibieron a los capitalinos del INEGI (Ojocaliente) - y las colonias bautizadas 

como ñSolidaridadò durante la administraci·n de Carlos Salinas. Esta delegaci·n est§ ubicada al nor-oriente 

y conurba con el Municipio de San Francisco de los Romo.  

La Delegación Pocitos al nor-poniente, está conformada por los asentamientos residenciales del 

norte y conurba con el municipio de Jesús María, esta delegación aunque se caracteriza porque se ha 

extendido el modelo de fraccionamientos amurallados, debido al fenómeno de la conurbación presenta una 

mezcla en el paisaje, que a veces es más rural y, otras veces, más urbano. 

Finalmente la Delegación Centro comprende tanto el centro histórico como las colonias y barrios 

aledaños delimitando su jurisdicción el primer anillo de circunvalación. En general es una zona que resiente 

el crecimiento de los sub centros periféricos, particularmente de aquellos que cuentan con centros 

comerciales con tiendas ancla de prestigio. Las élites viven y compran dentro de sus propios espacios cada 

vez más exclusivos. Los grupos populares acceden a tiendas propias de cadenas comerciales que se han 

instalado en forma cercana a sus asentamientos. 

Se conoce que el mayor número de detenciones por delitos del fuero común, corresponden a las 

delegaciones con mayor densidad demográfica ïJesús Terán e Insurgentes-, es probable que exista una 

relación de las conductas delictivas con el espacio vital reducido por el hacinamiento, por el menor acceso a 

áreas verdes y de convivencia, menor ingreso y mayor rezago educativo; quizás valga la pena abrir una 

línea de investigación que compruebe o nulifique dicha relación. 

 

La Zona Metropolitana: dos secuencias de la cadena precursor-riesgo-detonador-contenedor de la 

violencia social 

 

Secuencia 1 
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Precursor de violencia: la expansión horizontal 

La expansión horizontal propició la conurbación con los municipios de Jesús María y San Francisco de los 

Romo a partir de una oferta de suelo dedicado a labores agrícolas como suelo urbano y por la intención de 

crecer hacia el norte para colindar con municipios internos y no con el estado de Jalisco. 

El crecimiento de la población, lógicamente, es superior en números absolutos en el municipio de la 

capital, pero es en San Francisco de los Romo en donde se presenta una mayor tasa de crecimiento medio 

anual. Del 2000 al 2005, este municipio conurbado creció a un ritmo del 6.6% anual. Las personas que viven 

en la capital suelen trabajar en su gran mayoría en la misma y no ocuparse en labores agrícolas, a 

diferencia de Jesús María y San Francisco de los Romo donde dos de cada diez trabajan en otros 

municipios y uno o dos laboran en actividades agrícolas. 

 
Cuadro 2 

Delimitación de la zona metropolitana de Aguascalientes 2005 

Zona metropolitana de Aguascalientes: Población, tasa de crecimiento, , 1990-2005 

Clave Municipio Población Tasa de crecimiento 
medio anual (%) 

1990 1995 2000 2005 1990
1995 

1995
2000 

2000 
2005 

Zona metropolitana de 
Aguascalientes 

547 
366 

655 
139 

727 
582 

834 
498 

3.2 2.5 2.4 

01001 Aguascalientes 506 
274 

582 
827 

643 
419 

723 
043 

2.5 2.3 2.1 

01005 Jesús María 41 
092 

54 476 64 097 82 623 5.1 3.9 4.6 

01011 San Francisco 
de los Romo 

--- 17 836 20 066 28 832 --- 2.8 6.6 

 

Fuente: Elaborado por el Grupo Interinstitucional con base en los Censos Generalesde Población y Vivienda de 1990 y 2000, y los Conteos de 

Población y Vivienda de 1995 y 2005. 

Uno de los fenómenos migratorios más importantes -de los conocidos después del Censo del 2000 y 

el Conteo del 2005- debido a la metropolización, fue la migración de familias de la ciudad de Aguascalientes 

hacia nuevos asentamientos ubicados dentro de los municipios de Jesús María y San Francisco de los 

Romo. Se trata de familias exiliadas de la capital, que no tenían ninguna relación de identidad con las 
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cabeceras municipales y que van perdiendo su contacto cívico-cultural con el centro. El acelerado 

crecimiento de la ciudad de Aguascalientes dio como resultado la conurbación con el municipio de Jesús 

Mar²a, sobre todo con la cabecera municipal y con la localidad de ñMargaritasò o Jes¼s G·mez Portugal. 

 

ñEn el Programa de Ordenaci·n de la zona conurbada Aguascalientes-Jesús María-San Francisco de los 

Romo se delinea un polígono virtual de la zona cuya extensión territorial es de 28,461 hectáreas, que 

comprende 53 localidades del municipio de Aguascalientes y 57 desarrollos habitacionales; fraccionamientos 

y colonias de la ciudad capital; 94 localidades del municipio de Jesús María, incluyendo la cabecera; y 52 

localidades del municipio de San Francisco de los Romo. Éstos suman 199 localidades y una población 

aproximada de 208,000 habitantesò. (B®nard, 2004:45 y 46) 

 
 

Riesgo de violencia: proliferación de terrenos baldíos 

A diferencia de ciudades vecinas que se desarrollaron verticalmente, Aguascalientes se desarrolló de 

manera horizontal, lo que implica un mayor costo en materia de servicios y reduce la capacidad de 

equipamiento, incluidas las áreas verdes; no por decisiones urbanísticas, como se pudo apreciar, sino de 

conveniencia económica al especular y vender lo mejor posible cada pedazo de tierra. 

 

ñHay varias circunstancias, en primer lugar, hay un decreto del Presidente Salinas que vuelve la 

propiedad de ejidal, que era una propiedad colectiva, en una propiedad privada, en ese momento 

los argumentos parecen, a mí me parecieron, razonables lo confieso, es decir bueno vivimos en un 

mundo de mercado.La propiedad privada debe regir, que cada quien tenga su parcela que haga con 

ella lo que le dé la gana, hubo otro grupo de gente que se dio cuenta que muchos de los ejidos que 

bordeaban las ciudades ya se podían vender y los dueños eran gente que en su vida habían visto 

diez mil pesos juntos. Entonces fueron y les ofrecieron por un terreno que hoy vale cien mil, diez mil 

y los ejidatarios, con tal de ver el dinero junto por primera vez en su vida, pues dijeron trato hecho 

¿no? Y vendieron todas estas franjas en donde construyeron el oriente de la ciudad.ò (Néstor Dutch, 

2009) 
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El crecimiento urbano de la ciudad, determinado por la especulación de las burguesías locales en 

combinación con los gobernantes en turno, ha propiciado una riesgosa proliferación de terrenos baldíos en 

espera del mejor postor. Se estima que en el comienzo del presente año 2010 la mancha urbana arribó, 

según el  Presidente del Colegio de Urbanistas, a las 12 mil 200 hectáreas de extensión, (Coespo, 2009). 

Por otra parte, según el Instituto Municipal de Planeación (IMPLAN, 2009) los terrenos baldíos representan 

el 20% de dicha superficie. El 75.2% de las personas declararon sentirse inseguras en esos lugares. (ICESI, 

2009) 

 
Detonador de violencia: El recurso suelo en pocas manos 

El recurso suelo se encuentra en pocas manos: como se indicó, más que una normativa específica, ha sido  

la especulación en la venta de terrenos la que ha propiciado el desarrollo urbano horizontal, , ya que está 

relacionada con la venta de grandes terrenos en manos de familias de  terratenientes, cuyos apellidos ya 

indicamos  y que son reconocidos por la sociedad y por los medios de comunicación. 

 
ñNo hab²a sucedido (se refiere al desarrollo urbano) porque nada más eran siete u ocho familias las 

dueñas de toda la situación territorial de Aguascalientes, es decir, de las áreas donde eran 

propietarios de los terrenos que construían y dejaban construir, como está sucediendo ahorita 

rumbo a Peñuelas, por ejemplo, y se dice ¿por qué Aguascalientes no se ha desarrollado para allá?, 

pues porque cuatro, cinco, seis personas que tienen ocho mil, nueve mil hectáreas o quizás más y 

tú no puedes hacer nada, ni te las venden y tampoco ellos están esperando que algún capital venga 

a invertir aquí, y bueno, el capital que viene, viene a llevarse utilidades, viene a llevarse la 

prosperidad.ò (Francisco Gamboa, director del Sol del Centro, 2009) 

 
Los terrenos baldíos son focos de insalubridad y de inseguridad para la ciudadanía, ya que rompen con la 

planeación urbana y, generalmente, el municipio se desentiende de su limpieza y de garantizar la seguridad 

de quienes los cruzan; no obstante, no se encuentran registros de movilizaciones sociales o extrañamientos 

importantes relacionados con los terrenos baldíos, aunque éstos se conviertan cotidianamente en un factor 

detonador de violencia para la ciudadanía. En los medios masivos de comunicación se reportan violaciones 

de diverso orden a transeúntes que cruzan baldíos, que no cuentan con ninguna vigilancia. Este dato es 

especialmente importante ya que los lotes baldíos en la ciudad representan también un problema de 
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especulación, de planeación de vivienda, de acceso a espacios de recreación y de áreas verdes (Cfr. 

Capítulo 12) 

Contenedor de violencia: Oferta de acciones de vivienda populares 
 

El IVEA o Instituto de Vivienda del Estado de Aguascalientes, ha sabido proponer miles de acciones 

vivienda, mediante proyectos bien estructurados, que han desalentado que experiencias como la invasión 

del Ejido ñLas Huertasò o la compra-venta del Ejido ñLas Cumbresò se est® repitiendo. Son miles los cr®ditos 

aprobados con apoyo de recursos federales  para acceder a viviendas de interés social con todos los 

servicios, que si bien no son de las dimensiones necesarias para una sana convivencia familiar, sí 

responden  a una necesidad emergente de vivienda, de amplias capas de la población, cuyos ingresos cada 

vez tienen menor poder adquisitivo. 

Otra secuencia de la cadena ñprecursor-riesgo-detonador-contenci·nò, es la cadena relativa al 

abatimiento de los mantos friáticos y  la calidad ecológica del suelo de las áreas  que constituyen la Zona 

Metropolitana de Aguascalientes. 

 

Secuencia 2 

Precursor: Abatimiento de mantos freáticos 

En el informe del Instituto del Agua del Estado de Aguascalientes (INAGUA, 2009) se menciona que el agua 

es un recurso universal de vida, y que además es crucial para la ciudad de Aguascalientes por su escasez y 

sobreexplotación. 

En 1950, las perforaciones alcanzaban los 50 metros y los niveles estáticos se encontraban a 13 

metros,  a diferencia de las perforaciones de hace 10 años. Las perforaciones para pozos, en la actualidad, 

alcanzan los 600 metros y su nivel estático (profundidad a la que se encuentra el agua y en la cual se 

mantiene por periodos considerables de tiempo) suele encontrarse a 160 metros de profundidad.  

La zona metropolitana presenta 656 pozos para realizar las extracciones necesarias y satisfacer las 

necesidades de consumo de la población, como lo son la agricultura, público urbano, pecuario e industrial. 

La zona que contiene el 50% del total de los pozos (311) es el centro de la metrópolis, donde se encuentra 

la ciudad de Aguascalientes; estos pozos abastecen las necesidades de su población, la agricultura y la 

industria. En la zona norte sólo se presentan 271 pozos que permiten cubrir las necesidades de su 



 

32 

 

población y cooperar para abastecer a las poblaciones que se encuentran en la ciudad de Aguascalientes. 

La zona sur sólo presenta actividades agrícolas (sector de mayor demanda hídrica) e industriales, que son 

abastecidas por los 71 pozos que ahí se encuentran.  

 
Plano 7 

Modelo hidrogeológico de la ZMA de  Aguascalientes 

 

Fuente:SEPLADER Programa de Ordenamiento Ecológico, 2004 

 

Un factor precursor de violencia lo constituye el agotamiento de los recursos hídricos, por ser un problema 

que se ha venido agravando en la medida en que ha crecido el número de consumidores de agua y ha 

continuado a la baja el nivel de recarga de los mantos acuíferos. Se considera la presencia de estrés hídrico 

cuando la demanda de agua es más importante que la cantidad disponible durante un periodo determinado 

o incluso cuando su uso se ve restringido por su baja calidad. 

El estrés hídrico, según el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), 

provoca un deterioro de los recursos de agua dulce en términos de cantidad (acuíferos sobreexplotados, 
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ríos secos) y de calidad (eutrofización, contaminación de la materia orgánica, intrusión salina, entre otros 

aspectos). 

El estrés hídrico que padece la ciudad, puede aportar y aporta factores precursores de la violencia. 

El agua es vital y pueden las viviendas eventualmente contar con toda la infraestructura necesaria pero no 

tener el servicio del líquido, como sucede siempre que el agua escasea o cuando hay sobredemanda de 

usuarios. (Postel, 1992). 

 

Riesgo: Sobreexplotación de acuíferos y pérdida de suelo vegetal 

El vaciamiento del acuífero genera una capa de tierra desprovista de humedad que va propiciando fracturas 

profundas en el suelo y ligeros hundimientos relacionados, a su vez, con las fallas geológicas, que ponen en 

riesgo el patrimonio de las personas que se afectan con estos hundimientos. 

 

ñRespecto a las aguas subterráneas, hay sobreexplotación debido a que predomina la siembra de 

cultivos intensivos en consumo de agua, por su relación con la ganadería lechera. Además, hay 

problemas de abatimiento de niveles freáticos a razón de 2 metros por año causando problemas de 

agrietamiento, principalmente en la ciudad de Aguascalientes. Hay que agregar que también son 

susceptibles a la contaminación por filtración de aguas residuales municipales e industrialesò. 

(Romo de la Rosa en Zarco, 2002: 318) 

 
La zona metropolitana presenta abatimiento de recursos hídricos y pérdida de suelo vegetal. Sólo  

de norte a sur un 35.50% del terreno  agrupa áreas donde la vegetación original ha sido sustituida por 

cultivos de riego que pueden mantener una cubierta vegetal. Al sur, poniente y oriente de la zona 

metropolitana se localiza un 25.64% del total del área de estudio, donde la vegetación arbórea y arbustiva 

ha sido sustituida por pastizal cultivado, inducido y huizachal, y ha sido alterada por el sobre pastoreo 

tendiendo a una alta erosiblilidad.  Con un  19.42%, localizadas en los límites del área de estudio,  se 

encuentran  terrenos altamente vulnerables ya que el riesgo de deterioro de los suelos es muy alto por falta 

de vegetación permanente provocando erosión severa, por lo que las posibilidades de recuperación son 

difíciles y costosas. Un 5.94% lo ocupa la clase  correspondiente a las zonas urbanas en las cuales el 

consumo paisajístico y las modificaciones de las condiciones originales son absolutas. La falta de cubierta 
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vegetal provoca una erosión irreversible en el suelo, un 51% del territorio muestra una vulnerabilidad de 

riesgo de deterioro, así que es necesario replantear el tipo de actividades que se desarrollan de acuerdo a 

las características que presentan los recursos naturales y a las necesidades de la población. 
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Cuadro 3 
Calidad ecológica de las áreas que constituyen la superficie de la Zona Metropolitana de 

Aguascalientes 
 

 
 

Detonante: Desabasto de agua en calidad y cantidad 

Este fenómeno de sobreexplotación de los mantos acuíferos, ha terminado por impactar de manera directa 

en las viviendas a través de los tandeos del agua (reducir a determinados días y horas el abastecimiento de 

agua según las necesidades del servicio) que se recrudecen durante la Feria de San Marcos, celebrada 

durante los meses de estiaje abril-mayo.  El Patronato de la Feria de San Marcos habla de cuatro millones 

de visitantes durante las cuatro semanas de verbena; el diámetro de la demanda excede con mucho al de la 

oferta del líquido. El sistema privatizado de servicios de agua potable opera con una racionalidad económica 

precisa como la de su micro-medición a la que tienen sometida a la población. El recurso agua se cuida y se 

vende al mejor postor, porque se cobra según el nivel socioeconómico de los usuarios. 

De lo más destacado pues en materia de medio ambiente está en que la casa común 

aguascalentense carece de suficiente agua disponible, dado que no cuenta con agua rodada o depósitos 

importantes de la misma, la mayoría se extrae del subsuelo y los mantos friáticos, en el mejor de los casos, 

se encuentran a cientos de metros de profundidad, lo que constriñe a la sociedad, por necesidad y 

economía, a hacer un esfuerzo por reducir su consumo en metros cúbicos de agua. 
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No sólo la cantidad es un problema, desde el punto de vista de la calidad del agua, hay signos de 

contaminación preocupantes de los acuíferos que requieren investigación, estudios técnicos y control 

riguroso. No es parte de la ZMA pero en el municipio de Calvillo ya es reconocido por las autoridades de 

Salud que el problema renal que afronta su población, está estrechamente relacionado con la calidad del 

agua que consumen. 

Las características de la red primaria de alcantarillado sanitario en ocasiones resultan insuficientes 

para la conducción de sobre-flujos de agua, principalmente, de origen pluvial; ahora se realiza detección de 

los tramos que deberán ampliarse o construirse por uno de mayor diámetro y poder conducir los gastos de 

aguas negras en un futuro.  

 

ñLa sustentabilidad de la ciudad comienza obviamente por la posibilidad de que el espacio físico 

pueda seguir sosteniéndonos a todos los que vivimos aquí. Y aquí se tiene que repensar seriamente 

el tema del agua y la sobrepoblación que está teniendo la ciudad. Cualquier política de desarrollo 

para Aguascalientes que no contemple como máxima prioridad el abasto de agua está apuntando al 

lugar equivocado. Se tiene que reestructurar de arriba a abajo el uso del agua y también se tiene 

que regular seriamente el crecimiento de la mancha urbana y del tipo de viviendas que se están 

construyendo, el reciclaje de agua debe ser un requisito ineludible para la autorización de nuevos 

fraccionamientos. El agua tiene que dejar de ser un negocio y regresar a ser un servicio público, 

esto es, regresar a ser pertenencia de la municipalidad. Atenta contra la más elemental lógica el que 

un bien de primerísima necesidad para la existencia misma de la ciudad y todo lo que hay en ella, 

se maneje en términos puramente monetarios. Aunado al cuidado real del agua, tiene que ir toda 

una propuesta de reciclaje masivo para, literalmente, exprimirle hasta la última gota útil, pero esto 

tiene que ir más allá de las grandes plantas de tratamiento, se puede trabajar mucho más cerca de 

la gente y sin gastar tanto dinero modificando instalaciones caseras para reutilizar más el agua, 

crear sistemas de captación de agua de lluvia (que es poca, pero de algo sirve) y humedales 

artificiales para tratar agua en casaò. (Zepeda, 2010) 
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Contenedor de violencia: Conciencia Ecológica 

Aguascalientes es un estado que se encuentra bajo el influjo de la sequía. Se trata de sequías originadas 

por el desequilibrio de la precipitación pluvial respecto a la evaporación del agua. Puede ser evolutiva hasta 

llegar al déficit de los mantos freáticos y ocasionar fuertes pérdidas en agricultura, ganadería e industria, 

salud pública, desempleo, migración humana y desequilibrio ecológico. Sin embargo, en las dos últimas 

décadas, los problemas ambientales han favorecido movilizaciones que tienen como lema la conciencia 

ecológica. 

 
Plano 8 

Terrenos erosionados y carencia de cuerpos de agua ¿de la ZMA o de la ciudad o del Estado? 
 

 
Fuente: INEGI Sistema de consulta IRIS  Navegador Geoestadístico de México, 2005 

 

Los usuarios tanto agrícolas como industriales sin exentar al doméstico, están haciendo un esfuerzo para 

racionalizar el uso del agua; buscando evitar su vaporización (conducción entubada del Distrito de Riego 

Número1)  maximizar su rendimiento (sistemas de riego con cintilla y acolchados de plástico) utilizar aguas 

tratadas en los procesos que no requieren necesariamente agua potable, como algunos procesos agrícolas 
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e industriales. Un porcentaje alto del líquido se pierde en su conducción urbana por lo que la vigilancia de 

fugas o aviso por dispendio está siendo  reportado de manera permanente por la sociedad en su conjunto a 

manera de una escrupulosa contraloría social.  

La capacidad de tratamiento desarrollada con 24 Plantas de Tratamiento de Aguas Residuales, para 

la totalidad de las descargas urbanas coloca a Aguascalientes en el primer lugar nacional de saneamiento 

de este tipo; pero este primer lugar no se relaciona de manera directa con la solución del problema en el 

abastecimiento y recuperación del agua. 

La falta de agua propicia que el recurso reciclado sea reutilizado una y otra vez, aunada a la 

promoción del crecimiento de la arborización urbana que cada vez está más escasa, al respecto, la 

Secretaría de Servicios Públicos y Ecología del Municipio de la Capital describe que, las áreas verdes se 

extienden sobre una superficie de 344 hectáreas en la ciudad (Ver Plano 9). El cálculo incluye parques 

urbanos, parques de barrio y jardines vecinales, los cuales ofrecen espacios de convivencia pública y 

apropiación social. No se contemplan glorietas, banquetas, camellones y unidades deportivas. 

 
Cuadro 4 

Reducción en el promedio de habitantes y áreas verdes por hectárea en la ciudad de Aguascalientes 
 

Década Extensión Habitantes Habitantes por 
hectárea 

Metros 
cuadrados de áreas 
verdes por habitante 

1940 450 hectáreas 62,234 138 10.94 

1950 800  hectáreas 93,363 116 8.56 

1970 1,500 hectáreas 181,277 120 4.13 

1990 6, 400 hectáreas 440,425 70 7.15 

2010 12,200 hectáreas 700,000 57 5.80 

Fuente: Cálculos propios con datos de los Censos Generales de Población, de Salmerón 1996 y Colegio de Urbanistas, 2009. 

 

La norma internacional de la Organización Mundial de la Salud (OMS) señala 9 metros cuadrados de áreas 

verdes por habitante; el indicador en la ciudad es de sólo 5.8 metros.  Dentro de este indicador destaca la 

Mezquitera de ñLa Ponaò -declarada en 2010 como área natural protegida- recuperada a partir de una 

movilización social importante y, sobre todo, al concurso de asociaciones de ecologistas que nunca 
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perdieron la esperanza de protegerla antes de que se convirtiera en un desarrollo inmobiliario más de la 

ciudad.  

También se ha venido saneando con  vegetación algunos márgenes de ríos y arroyos, como es el 

caso del río San Pedro localizado en la zona poniente de la ciudad, dichos escurrimientos hidrológicos 

representan reminiscencias de la vegetación natural dentro de la mancha urbana y pueden utilizarse para 

incrementar la superficie de áreas verdes con fines ambientales, recreativos, educacionales y de 

convivencia. 

 

Plano 9 

Áreas Verdes 

 

Fuente: Instituto Municipal de Planeación. A partir de información proporcionada por la Secretaría de Servicios Públicos y Ecología, 2009. 
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De acuerdo con el mapa, los grandes pulmones de la ciudad, se encuentran localizados en el oriente de la 

ciudad, si se toma como referencia la carretera panamericana que atraviesa la ciudad de Norte a Sur. Es 

necesario ampliar las áreas verdes al poniente y preservar el corredor del Cerro del Muerto como área verde 

protegida, así como preservar los espacios verdes que todavía existen en la ciudad y crear más, con el 

objetivo de distender las relaciones, la convivencia humana y mejorar los espacios que permitan dignificar la 

calidad de vida. 

La reubicación de las ladrilleras ïfuera de la zona metropolitana-  dado que representan un 

constante riesgo ambiental, ya que en la mayoría de los casos se utilizan los cauces de los arroyos para 

extraer suelo y material vegetal y como tiraderos de escombros. En cuanto al aire, Aguascalientes no 

presenta un cuadro importante en materia de partículas suspendidas parciales y totales, de acuerdo con las 

estaciones de monitoreo manuales y automáticas establecidas en la ciudad; sin embargo, cuando los 

vientos dominantes provienen del sur las emisiones de humo de Los Arellanos, principal comunidad cede  

de las ladrilleras, inundan la ciudad. 

Si la contaminación genera directa o indirectamente escenarios de violencia, las ladrilleras son la 

fuente fija más importante de contaminación atmosférica, ya que en ellas se realizan varias quemas diarias 

en las que se emplean diferentes tipos de combustibles contaminantes como son los combustóleos, aceites, 

plásticos, llantas y diferentes tipos de telas y mezclillas.  

El viento dominante permite limpiar los contaminantes, sin embargo, el aire funciona como una 

escoba sin recogedor, así como entre vecinas se pasan la basura de fachada a fachada, los contaminantes 

de Aguascalientes por las ladrilleras o por emisiones automotoras, son trasladados a otros cielos y, por lo 

tanto, a otros territorios. Por ello la reubicación implica cambiar de sistema actual de  quema por hornos más 

eficientes y de tecnología limpia. 

De acuerdo con Alicia Romo la calidad del aire se ha visto alterada por el incremento poblacional y 

el incremento en la circulación de vehículos, el desarrollo industrial, la deforestación y las ladrilleras, las 

cuales se ubican en la parte oriente de la ciudad y en las zonas rurales conurbadas. En este último caso, 

se¶ala Alicia que ñel problema de fondo no se ha podido combatir ya que producen dioxinas.ò (Romo de la 

Rosa en Zarco, 2002: 319). 
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Además, como señala David Ramírez, la no planeación de la ciudad o la mala planeación y la 

violación de reglamentos, ha impactado también en la seguridad pública: 

 
ñHacemos colonias pero sin cuidar todos esos rubros que deben de cuidarse, y eso tiene que ver 

con la planeación y con la urbanización, porque desde el momento en que se autoriza un 

fraccionamiento, una colonia, o un asentamiento, tienes que ver el tema de las vialidades, tiene que 

ver con los espacios para uso comercial, tiene que ver los espacios para recreación, para el 

deporte, para diferentes actividades,  y yo creo, y considero que son de los rubros que no se están 

cuidando, un ejemplo muy concreto, ¿por qué hablo de que la urbanización tiene que ver también 

con la seguridad?, al hacer un análisis meticuloso de los homicidios culposos en Aguascalientes, el 

98% de los homicidios culposos tienen que ver con accidentes de vialidad, a diferencia de otros 

estados, en donde la gente muere en accidentes de trabajo, aquí no, aquí la mayoría de las muertes 

son en accidentes de vialidad, cuando uno analiza el tema de los accidentes de vialidad te das 

cuenta que ocurren en determinadas horas, que ocurren en determinados sectores, que ocurren en 

determinados lugares, muy específicos, por eso hay en algunos lugares, calles importantes, letreros 

que dicen que estás en uno de los cruceros con mayor ²ndice de accidentes.ñ (David Ramírez, 2009) 

 
El parque vehicular ahora define la falta de identidad de la ciudad, ya que desde finales de los noventa y con 

mayor fuerza en la reciente administración, las más cuantiosas inversiones en infraestructura se las están 

llevando los pasos a desnivel; es decir, ya no son las actividades de las personas que habitan una ciudad 

las que dan la identidad, sino el número de vehículos en los que esas personas transitan. Se propone 

transitar de una ciudad y Zona Metropolitana basadas en el  automóvil a una basada en las personas y en la 

sustentabilidad de su entorno. 

Un conjunto importante de Asociaciones de la Sociedad Civil, de académicos, luchadores sociales e 

incluso instituciones públicas y privadas han emprendido una lucha constante y permanente a favor del 

medio ambiente y en defensa del patrimonio ambiental de Aguascalientes. Las personalidades y 

asociaciones relacionadas han hecho hincapié en que la necesidad de cuidar el agua y ampliar áreas 

verdes, va de la mano con la necesidad de dignificar y ampliar parques, canchas, centros culturales y otro 

tipo de espacios que favorezcan la convivencia, dado que lo anterior permitirá  construir ciudad a las y los 




